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El mundo del libro 

Escribe: AGUSTI:\ RODRIGUEZ GARA VITO 

IN MEMORI AM de Adolfo Agurio. 

T uvimos oportunidad de comentar en esta sección algunas de las más 
importantes obras del escritor uruguayo Adolfo Agorio. Ahora nos avisan 
de Montevideo que el gran ensayista ha muerto. Con su desaparición se 
abre un ancho claro en la vanguardia de intelectuales de la patria de 
Artigas . Muchas veces dialogamos con el maestro Agorio paseándonos a 
la orilla de la rambla montevideana. E ra la suya una existencia pletórica 
de fuerza espi ritual, sin concesiones a los filisteos de la cultura. Ejercía 
una docencia estética que se t r aducía en nobles apólogos, en afortunadas 
síntesis del mundo como voluntad, pasión, servicio. Humanísimo en todo, 
venía de la línea matinal en la cual trazaron su terca vocación de pione­
ros de un tiempo, J osé Enrique Rodó, Carlos Vaz Ferreira, Carlos Sabat 
E rcasty, Emilio Frugoni, Carlos Reyles, Enrique Amorín, Horacio Qui­
roga, Sabat P ebet, J osé Gorosito Tanco, Angel Fallan y tantos otros u ru­
guayos que decoran el pór tico de sus letras. 

Agorio manejaba una pr osa de maravilla. P oseedor de una Rensibili­
dad finísima, captaba el mensaje de su tiempo, sin que dejara por eso 
de asomarse a culturas anteriores que son promontorios del pensamiento 
humano. Sus obras resi sten el paso del tiem po y su ácido corrosivo. Era 
el~gante en todo. Sin que por ello dejara de sentir y comprencier el dolor 
de los pobres, la necesidad de una transformación en la vida soc ial, cultu­
ral y económica de América. En su juventud y parte de s u madurez, se 
nutrió de raíces francesas. E scribía el idioma de Víctor Rugo como propio. 
P or sus defensas de Francia fue laureado por la Academia de I nmortales 
de aquel país. En sus últimos tiempos, nos confesaba en una reciente car­
ta, había vuelto los ojos y P.l entendi miento hacia E s paña. Sobre don Mi­
guel de Unamuno escribió ensayos que alumbran la ruta del rector de 
Salamanca y penetran su pensamiento con taladrante sinceridad. Iberia 
ser á siempre el norte de nuestro espíritu, porque no podemos renegar de 
su mensaje, de s u ardiente misticismo, de su terca voluntad deslumbrante. 

Deja, al morir, Adolfo Agorio una obra que tuvo en él un arti sta 
exigente. Melódica y cruzada ele un pensamiento cardinal : la defensa de 
los valores de occidente. E stimó siempre que e1 más próximo enemigo de 
nuestra cultura es el marxismo con todos sus peligrosos revulsivos. Por 
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eso nos enseñaba una pedagogía ecuménica que tiene en la Edad Media 
y el Renacimiento su mayor realización en el orden del espíritu humano. 
Libros suyos como La sombra de Europa, R oma y el espí,ritu de occidente, 
Los vascos en el 1·ío de L a Plata, Unamuno y Cristo, pertenecen a la me­
jC'r literatura americana. En ellos aprendemos verdades esenciales, encon­
trando de paso, algunas fuentes líricas que son la más pura expresión 
del Uruguay en el merid iano del pensamiento contemporáneo. Hasta el 
último momento trabajó Agorio en una siembra de ideales que fueron 
la razón de su vida. No desertó jamás de la línea de ·Combate. Los escrito­
r es tenemos un compromiso con nuestra época y debemos permanecer en 
vigilia hasta cuando Dios nos llame a su presencia. Se trata de colmar 
el vacío del tiempo antes de convertirnos en ceniza. 

Gran escritor, insuperable conversador, amigo de veras noble y elo­
cuente, Adolfo Agorio al penetrar en la sombra definitiva, nos ha dejado 
lo mejor de su espíritu. 

'* * * 

CRONI CAS LIGERAS- A gustín Nieto Caballe1·o-Edi­
torial "Antares". Bogotá. 

U na fina transparencia derrama mansamente con esta prosa del ilus­
tre educador Agustín Nieto Caballero. Canta y encanta. Estas notas, lige­
ras, casi ingrávidas, tienen no obstante calor humano, y son evocadoras 
y penetrantes. Y ejercen una pedagogía del alma, porque su autor no des­
cuida en ningún momento el indicarnos la ruta por la cual se debe cami­
nar derecho, sin perder la dignidad y la veracidad. Tiemblan como hojas 
bajo el agua estas evocaciones. Y su autor se deja ganar por un entu­
siasmo puro, sin tiznes materialistas. Una prosa de arquitectura ágil, rum­
bo a los espacios abiertos. Y en la cual, el maestro Nieto Caballero va 
dejando su pensamiento, la incitación, la pura remembranza. P ero no son 
solamente hatillos de palabras lo que se ha recogido en Crónicas ligeras. 
E s, además, el pensamiento cardinal de un colombiano eminente que ha 
consagrado toda su vida a la educación de la juventud colombiana. 

Como afortunado di spensador de dones espirituales, sabe muy bien 
que la buena prosa tiene que portar la semilla de futuros y dorados fru­
tos. P or eso mismo, al lado de un recuerdo, de una amistad compartida, 
de la evocación de un lugar , gravita la sentencia, el aforismo, el consejo 
que mana dulzura y certidumbre de un mundo mejor. Don Agustín, como 
le dicen familiarmente sus discípulos, es antes que todo, un humanista. No 
se desvela por aproximaciones pedantes al cientifismo, a las modernas con­
quistas de la civilización. Antes que t odo el hombre tiene que aprender 
la humilde lección de ser mejor cada día. Superarse por el propio perfec­
cionamiento inter ior. Está más cerca de Dios y sus radiantes luceros. Todo 
esto y mucho más hallamos en estas crónicas que honran la liter a t ura 
colombiana. 

* * * 
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